
NUEVOS DATOS 

SOBRE 

EL JURASICO Y EL CRETAOIOO EN MEXWO 

Pon ETJ Dn. ÜART,O BURCKHA.RDT 

Desde la publicación de mis trabajos sobre Mazapil 1 

pude estudiar depósitos del Jurásico y Cretácico en 
varios puntos de México. Un levantamiento geológico 
detallado de la región de San Pooro del Gallo (Duran
go) me permitió observar una serie de depósitos amo
nitífer·os desde el Oxfordiano hasta el retácico medio; 
estos estudios se publicarún en nuestro Boletín n.º 20 
Además, mi amigo y compaíiero el Dr. Emilio Bose 
trajo algunas faunas portlandianas de las Sierras de 
Symon y Rarnírez, Zac., y me hizo el favor de entre
gfLrmelas para u descripción, por lo cual le doy las 
gracias má expresivas.~ Durante un estudio de los al
rededores del Río Nazas, Dgo., observé una facies pare
cida á la del Urgoniano del Cretácico inferior así como 
capa fosilíferas del Aptiano supe1·ior (véa e Parergo-

l Véase Bol. d. lnst. Geol. de México, ntlm. 23, y Gulde des E:t:curs. X••. 
Congr. Oéol. lntern., mlms. 24, 0 26, 1906. 

2 La monograffa sobre el Jurásico de Symon y Sierra Ramlrez se publicará 
también en nuestro Boletln. 
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nes, III, 2, 1909, p. 117) . Por último encontré durante 
un reciente viaje á Zmnpango del Rfo) Guerrero, capas 
amonitiferas del Cretácico superior y una intercalación 
de una fauna con Actaeonellas que rc'euerda la de 
Cárdena . . 1 

Ademá de estos estudios pude obtc•ner nuevos da
tos para el conocimiento de las capas mesozoicas en 
~1éxico por un examen de las coleccionei:. de nuestro 
Instituto. Como la publicación de <!Stos trabajos, obre 
todo de las monografías paleontológica¡.;, tardará to
daYía algún tiempo, doy aquí un resumen de los resul
tados principales. Estos estudios, asi como las últimas 
obsenaciones de E. Bose (-" uevos datos para la estra
tigrafía del Creiácico en México, Parerg. III, 4 Y 5, 
l !)10) completan el conocimiento de la sucei:.ión de las 
capas y faunas del Jurásico superior y del Cretácico in
ferior de México central, que pucle dar á conocer en 
sus principales rasgos y en mis trabajos sobre Jf azapit 

(loe. cit.). 
I. Jurásico medio 

Ilace poco todavía que Suess escribió que el Jurú i• 
co medio apenas se conoce en México. ~ Al efecto se 
conoció, hasta hace poco, un único ejemplar de un Ste
phanocems que indicó según Félia; Jurúsico medio Y 
que había sido citado por dicho autor ele lo· alrededo
res de :.Cla:ci<Lco. Pero últimamente trajo mi compañero 
y amigo el Sr. Ing. 'J'eocl01·0 Flores de Yarios puntos 
del E ·ta.do de Oaxacn (San 1lndrés, Cabccffa nu<•ra; 

l Estas faunas están actualmente en estudio, los gastrópodos ~erán descri
tos por el Dr. E. Boso y las amonitas por mi. 

2 E. Suess. Antlltz der Erdo, 111, 2, 1909, págs. 493,505. 

' 
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alrededores ele 'Plaxiaco, San Jiwn Diguiyú) algunas 
amonitas que indican el DoGGER MEDIO. Entre estas for
mas pude determinar varios ejemplares de un Stephu.
noceras del grupo del St. Humphriessianum y una 
Parkinsonia que se asemeja á la P. bifurcota Schloth. 1 

En la colección de nuestro Instituto .·e encuentran 
numerosas amonitas de Cualac, Guerrero, colecciona
das en pa1·te por E . Büsc. Estas amonitas habian sido 
consideradas antes como formas del Cretácico inferior, 
pero un examen de ellas me mostró que sólo se puede 
tratar del D OGGER SUPERIOR. Entre las amonitas bien 
conservadas y numerosas, que sé encuentran al lado de 
una fauna rka de bivalvos y braquiópodos, mencionaré 
aqui varias R eineckias del grupo de la R. anceps, un 
Mac1·ocepluilites vecino de M . Morrisi Opp. y de M. ver
garensis nob. de la Cordillera argentina, una Parlcin
sonia pariente cercano de P. contraria d'Orb., sp. y un 
Perisphinctes probablemente idéntico con P. evolutus 
N emnayr. Se presentan, pues, formas que se asemejan 
á especies del Bathoniano y CalloYiano. 

II. Jurásico superior 

El examen de los alrededores ele an Pedro del Ga
llo, Dgo., completó la serie ya conocida de Mazapil. 

Mucho interés tiene sobre todo la existencia de capas 
fosilíferas del ÜXFOlWIANO que se presentan encima de 
una serie potente de areniscas con intercalaciones de ca-

: 1 Teodoro Flores, Datos para la Geologla del Estado de Oaxaca.-Bol. Soc. 
Geol. Me:úcana, tomo V, 1909, pág . 107; ,véanse sobre todo págs. ll3, 119, 123. 
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liza. con ~·erineai-. 1 Entre e tas capas margosas Y 

apiznrrada .. e observan bancos de una caliza gris en la 
cual ob er,·é una fauna con amonitas oxfordianas, nue · 
va para México. Entre las formas de e ta fauna men
cionaré, obre todo, ,aria especie de Ochdoccras veci
nas al O. canaliculatiun d'Orb., y al O. 111m·antia11um 

d'O,-b., 2 numerosos P crinsphinctes de los grupos de P. 
vlicatilis, P. colllbrin1ts y lucingensi8 y P. virgulatus 
()ucnst. egú n su fauna las capas oxfordianas de San 
P edro parecen corresponder á la zona del Peltoceras 
tra1un:crsarium y ú la del P . bimmnmatum. 

Muy ricas en amonitas son las capas negras, mar
goi-a y apizarradru del K1MEnmG1A ·o que siguen hacia 
arriba. on aquí mucho más potentes que las capas 
análoga. de i'Jazapil, pero no e dejan subdividir como 
allí J- repre entan tanto al Kimeridgiano inferior co
mo al superior. Su potencia es muy variable encontrádo· 
i-e fó ile. exclusiYamente en concrecione de nna caliza 
obl cura bit umino a. 3 ólo puedo mencionar aquí los 

1 Estas callzas c:>n Nerlneas repres~ntan en todos los corteb bien estudiados 
del Jurásico de México central (Mazapil, Concepción del Oro, San Pedro del 
Gallo, Sierras de Symon y Ramfroz) el depósito más antiguo vlslblo del Jurási
co, pero es probable que existan también pisob más antiguos no puestos á des
cubierto en estos lugares. 

2 Dl'bo moldes de num1>rosoij origlnale& y también ejemplares de compara
ción 11. la bondad de los Sres. Prof. M. Boule, Prof. W. B ranca, Dr. E. Dacqué, 
Prof. G. di S tefano, Dr. R . Dou1>iLU, Prof. IV. Kilian, Prof. F. JIIühlberg, 
Dr. M. llfühlberg, Prof. A. P. Pavlow, Prof. P. Reboul,Prof. A. Rothpletz, Doc
tor A. Smith IVoodward y Dr. T. IV. Stanton. A todos estos sellorcs, as1 como 
al Sr. Prof. l'. Uhlig, quo pui,o áml disposición con gran amabilidad suma
nus~rlto sobre el género Kossmatia y al Sr. Prof. J. P. Ponp()(:kj á quien estoy 
oblill'aclo por interesantes comunicaciones sobre ol grupo del Pcrisphlnctcs pll
catlliij, doy aqul las gracias más calurosas. 

3 Una parle de los fósiles klmerldgianos descrltoij de San Pedro ful! colecta 
da por el Dr. ¡.; A11r,ermnnn. 
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"'l'llpos principales de fósiles y algunas e. pccie inte
resantes de la rica fauna. Entre los escasos Phylloce

ras se encn<"ntra una especie que se asemeja al P. pli
catius de los Spitishales (P. subplicatius n. StJ.) y dos 
formas 'JUC pertenecen á Sowerbyceras (S. vnfiatum 
n. 8p., y S. Pompeckji n. sp.). N eurnayria Bayle está 
escasament<" representada; tanto más abundantes son 
los Fitrebl itf'.<? ( grupo de la Oppelia tenuilobata). Entre 
ellos se purden distinguir dos grupo , el del Streblites 
Uhligi y el del St. pygmaeus Uhlig. Los representantes 
del primero (8 especies) son en parte muy vecinos á 

,·ariru e. pecie del grupo del t . .Adolphi descrito por 
UMig de Rpiti (St. Uhligi n. sp. vecino al St. A.dolvhi 
Opp. sp.; St. complanatus y St. sparsiplicattts n. SJJ-; 
Yecino. al St. planopictus Uhl.; St. striatus n . sp., ve
cino al St. G1·iesbcichi Uhl.), las cuatro especies enanas 
del egundo grupo pueden referir e al grupo de St. 
vygmaeus de Spiti. La mayor parte de estos Streblites 
ofrece bastante interés por acercarse más á formas de 
la India que á las de Europa. 

Abundante es también .Aspidoceras con 10 especies 
de los grupos del A. bispinosum Quenst, .A. longispintttn 
Row., .A. acanthicmn Opp. y A. durangense n. sp. 

Además aparecen varias especies ( 10) de los grupos 
del • 'itnor•f'raS agrigentinttm Gemm .. S. teres Neum. y 
S. Ilerbiclti v. Hmtf'r. Para estos grupos, que se distin
guen por los caracteres perisphinctoideos de la escul
tura y de la sutura de las especies tfpicas de Simocera , 
que Zittel tom6 en cuenta en la creación de este género, 
y qne son también por lo general más antiguas, propon
go el nuevo género ebrodites para fodicar que son so-

. Parer. T. 111, núm. 5.-3 
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bre todo abundantes en icilia. Varias de estas especies 
de ~ebrodiles muestran relaciones intimas con formas 
del Jurá ico blanco medio de Suabia (Xcuroditcs Hci~
manni n. sp., vedno al A.. cfr. Birmr 111Jdorft 11si1< Q1wnst., 

. Zitteli n. sp. vecino al .ti. planula planu8 (¡uenst., Y. 
~'odosocostatus n. sp., vecino al .A. nodulatu/J Qucnst., 
N. Qucnstedti n. sp., vecino al .A. Pla1111lacinct11s 
Qucnst .. otras se parecen mucho á algunas e!species i,;i
cilianas (N. ftcxuosus n. sp., vecino al Si111oecra8 Farn· 
racnse Genim., N. Orassisostatus 11. sp .. vecino á f:d. 
Planicycluni O einm.J 1 

Como en Mazapil se presenta también con abundan
cia Idoecras (U especies) predominando, ~in <>mbargo: 
aqui el grupo del J. durangcnse que se acerca al .1. l:Jal
dcrus J,or. non Opp., y e distingue del grupo má pri-

1 Clasiftco las blguientes c~pecles en el género Nebrodltes: de México, 
a) grupodelN. agrigentinus: N. Haizmanni ,1. sp.,N.ajf. agrigentinm Fat>re 
Bp. non auct., N . /fexUOBIU n. ,p., N. crassicoatalWJ n. ,p., .Y. (!fr. Doublieri 
d'Orb. Bp.; b) grupo del N.:terea: N. Zitteli n.8p., N. rotan. ap.;c) grupo dol N. 
Herbichi: N. nodo80CoatalWJ tt. ,p., N. QueMledti n. ap., N. Aguilerae nob. Do 
Europa, a) grupo del N. agrigentinm: Simoceraa contortmn Neumayr, A. 
Doublieri d'Orb., Simoceraa pulchellum Gemm., A. RandeneMia Mouch, 
A. cfr. ,.andenenaia Quenst. (Ammonitcn Taf. 108 Og. 10) A. BirmeWldorfen
riB Quenat. non Moeach (Ammonlten 108, 5--7), A. cfr. contortu,, Quenat. (108, 
11), Simoceraa agrigentinum Ganm., S. Pasinii Gemm., S. Caftaii Gemm., 
S . SartoriuBi Oemm., S. peltoideum Gemm., S. FacaraeJtBe Gemm., S.plani
cyclum Oemm., S. Gemmellaroi di-Stef., S. coarctatum di-Stef., S. cfr. agri
gentinuni Choff., S. torcalen86Kil., S. cfr., agrigentinumKil.

1 
S. CaflBii Kil., 

S. 0Tecoi Can., Pcri,phinctea Taramcllii Mariani, A. contortua E. Fawe, 
A. Fatlaraenai. E. Fawe, A. ayrigcntinUII E. Fat>ro, A. planulafurc« QueJtBt.; 
b) grupo del N. terca: A. planulaplanue Quenat ( 109, 4) Simoceraa teres Ncum., 
S. paraterea Can., S. Fucinii Can., S. Ludovici Men., S. Zullianum Par., S. 
tere, E. Fa1:re; e) grupo del N. llcrbichi: A. llerbichi v. Hauer A. B1mia11us 

Oat., S. Zew:i• Oemm., Perisphinctea V.metianua Zitt., A. pla11ulacinctwi 
Quc1«1t. (105, 14-16) A. tlOdulatua Quen11t. (100, 2). De Tllnez, a) yru¡,odel N. 
ayrigentinu•: Simocera• cfr. Doublieri Pcrt>inqui, re, S. sp. it1d. t•n Pcrvin
qui, re. 
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mitivo del l. planula por una ornamentación más com
plicada, muchas ,eces borrada en los flancos, pero li

geramente engrosada en los bordes umbHical y exter
no, y también por una sutura más complicada. 1 

Por último citaré un Cardioceras del grupo de C. 
alternans y muy abundantes Aucellas del grupo de 
A.. Pallasi Keys. 2 

El P 0RTLANDIAN0 INFERIOR no pudo encontrarse con 
fósiles en San Pedro, siendo probablemente representa
do en este lugar por capas poco potentes, bastante cu
biertas por acarreo y vegetación. 

En cambio el P0RTLANDIANO SUPERIOR está muy bien 
representado dejándose subdividir en tres distintas 
zonas, caracterizadas por sus faunas, aunque el ca
rúcter de las rocas es uniforme y se asemeja por lo 
general al del Kimeridgiano debajo de él (se observan 
margas negruzcas y grises y pizarras con concreciones 
de caliza é intercalaciones de bancos de caliza variando 
la potencia también aqui considerablemente). En la 
zona inferior sólo se encontraron pocas amonitas (Hol
oostephanus aff. pronus, Opp. sp., B erriasella aff. Oppeli 
Kil. sp.). Muy fosilíferas son en cambio las capas cal-

1 Dos de estas especies de Idooeras: l . Cragini n . sp. é I. Lorioli n. sp. mues
tran relaciones intimas con Perisphinctes 8chu~herti Orag. de Malone, Texas. 

2 Un examen de las Aucellas de Catorce (descritas en Del Castillo y Agui
lera, Fauna fósil de Catorce) confl rmó la opinión de Nikitin (N. Jahrb. f. Min. 
1890. Bd. l., pág. 273), Pavlow (Enchalnement des Aucelles, Nouv. Mém. Soc. 
I. des nat.de Moscou, tomo 17, r, 1907, pág. 84) y D . &colov /Aucellen von Ti
man und von Spitzbergen, Mém. Com. Géol. Russlc, n. s. 3€, 1908, pág. 13) se
g0n la cual todas las formas determinables de aquel lugar Indican el Jurásico 
superior. P ertenecen á formas parientes deAuceUaBronni (Rouill.) Lah.,A. 
Pallasi Keys., A. Erringtoni Meek, A. reticulata Lm1d9ren, A . striato--'r'Ugo
Ba Pavl., A . tenuúitriata Lah.1 A. Pavlowi Soc., A. paradoxa Soc. 
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cáreas y las pizarras de la zona rnedia 6 zona con. Du
rcingites. Aquí aparece sobre todo en notable desarrollo 
( 9 especies en parte ricas en individuos) un grupo par
ticular de JI oplites para el cual propongo la nueva 
designación subgenérica Durangites. Este grupo, des
conocido según creo fuera de México, se act"rca á H o

plites rnicrocanthus Opp. y H. Kolliclceri Opp. por el 
hecho de que sus representantes pasan en la juventud 
por estadofl que recuerdan dichas amonitas; sin embar
go, los adultos se alejan notablemente de todas lai:l 
formas conocidas de Hoplites por sus costillas á veces 
sin tubérculos y siempre netamente inclinadas llacia 
atrás por lo cual se observa cierta semejanza exterior 
con los "Perisphinctes retrocostati." De las otras for
mas de esta zona menciono varias especies del género 
ICossmatia Uhlig (grupo del Perisphinctes Richteri 
Opp.) en parte con estados juveniles que recuerdan 
mucho á Rein.eokia, 1 una Blanfordia vecina ,á la Bl. 

1 Mencionaré aqul que los representantes del género Kossmatia son muy co
munes en el Portlandiano americano. Cito además de las especies ya descritas 
de Mazapii (K. Victoris, K. Burkartiy K. Santorosanm nob.) de San Pedro: 
K . interrupta n. ep., K. pectinata n. sp.; de Catorce: Perisphinctes ftexiocos
tatm del Castillo et Aguilera, P. Alamitosensis del C. et A., Hoplites calisto 
var. del O. et A.; (lám. 22, fig. 2), H. exceptionali8 del C. et A., RhacophyUitis 
dieputabile del C. et A.; del Peñón Blanco, Zac.: Kos11matia ep. Además de 
San Lorenzo, Perú: P. lor1mai.s Li88on: de la Cordillera argentina; Peris· 
phinctes cfr. Richteri Beh~. de las Knoxvilli beds., California: Hoplites Dilleri 
Stanton, de Malone,Texas: Perisphinctes Aguilerai; Cragin; Uhlig mencionó 
ya que esta \lltima especie pertenece á Kos11matia. 

Menciono en esta ocasión que por lo menos los estados juveniles de todas las 
especies mexicanas de Kllssniatia son caracterizadas por costillas que se ponen 
más débiles ó que se interrumpen en lo. parte externa y que el mismo fenómeno 
se observa también en una especie de Spiti (manuscrito de Uhlig), en Hopli,
tes DiUeri Stanton y en Hopliles cfr. Richteri Behr. mientras que no se puede 
resolver si existe quizá también en los estados juveniles del Periephinctes Rich
teri de Europa. 
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1Vallich ,i Gray y Simbirskites mexicanus 11,. sp., forma 
interesante del grupo de Simbirslcites disr:ofalcatus 
Lah. Mencionaré particularmente muy numerosas A.u
cellas del grupo de A.. JJfosqitensis Keys. (en Lahusen). 
En la zona snperior se encuentran solamente pocos fó
siles entre los cuales citaré una B erriasella. 

En México central se observan en gran extensión 
capas apizarradas 6 margosas con intercalac iones cal
cáreas, en el limite hacia el Oretácico. Son muy poten
tes y cont ienen una fauna de amonitas muy uniforme, 
pero desgraciadamente, con pocas excepciones, no muy 
bien conservada. Estas capas las conocemos ahora de 
M azapil ( descrHas l. •C. •como "calcaires marneux blan- ~ 
chiltres") de San Pedro del Gallo, de la Sierra de Ra

mirez ( véase más abajo)_ y con mucha probabilidad hay 
que paralelizar con ellas una parte de las capais del Ce
rro de la Virgen cerca de Tlaxiaco, Oaxaca, que fueron 
descritas por F'elix, mi,entras que otra parte de éstas 
( con Spiticeras) pertenece probablemente ya al Berria
siano típico. Estas capas, que las designo como CAPAS 

LIM:Í'.l.'ROFES ENTRE EL J URÁSICO y EL ÜRETÁCICO se pue
den paralelizar según su posición estratigráfica y se
.gón su fauna con el "Bcrtiasiano inferior" de l[il,ian 
con Berriasella Oppeli y B. calistoides (Kilian, Env. 
de Sisteron, Bull. Soc. Géol. France, 3me. sér., t. 23, 
1895, p. 711) y probablemente también con las capas 
de Roverc d-i Velo (ilfunier-Ohalmas, Et. dn 'l'i thoni
que, Orétacé et Ter tiaire du Vicentin, París, 1891, 
p. 7 ) . En San P edro encontramos como en otras partes 
en estas capas sobre todo representantes del género 
Berriasella ( con formas vecinas al B. calistoides B ehr. 
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de la Cordillera argentina y de B. Storn::i S tanton de 
las Knoxville-beds 1 de California) y el grupo del 
Odontoceras (Stcueroceras Oossmann) Koeneni Steuer, 
al cual propongo limitar el género Steurroceras. 2 

1 Las Kno:evill.e-belUI (T. W. Stanton, Fauna of the Knoxville beds, Bull. 
U. S. Oeol. Surv., núm. 133, 1895) corresponden seguramente no sólo al Neoco· 
miano sino también á nuestras capas lim.!trofes y al P ortlandiano superior CO· 

moya lo expresaron para este últimoHaug (Portlandien, Tithonique e tVolgien 
Bull. Soc. Oéol. France, 3 .... sér., tomo 26, 1898, pág. 226), Pavl-Ow (l. c . pág. 83) 
y D.'Socol-Ov (Comp. arribaKossmatia Dilleri). 

La llamada Malone Jurll88ic Formation de Oragin (Bull. U . S. Geol. Surv., 
núm. 266, 1905) corresponde seguramente á muy distintas capas indicando Ido• 
ceras Schucherti Orag. sp. (véase arriba) el Kimeridgiano, Kossmatia Aguile· 
,-ai Orag. sp. el Portlandiano superior, por último Ptychomya Stantoni Orag. 
y Trigonia vyBChetzkii G-rag. (del grupo neocomiano de la Trigonia transito• 
'l'ia. Steinm.ann) el Crotácico inferior. La atribución errónea de toda la serie 
al Jurásico se explica seguramente por la circunstancia de que Oragin conslde· 
ró las Comanche-bcds sobrepuestas como representantes del Neocomiano, 
mientras que dichas capas parecen empezar no más con el Aptiano superior, 
como es bien sabido. Gracias á la amabllidru:l del Sr. T. W. Stanton pude es• 
tudiar moldes de diferentes originales de la fauna de Malone y Knoxville. 

2 En esta extensión JJmitada Steueroceras caracteriza las capas lhnltro!es no 
solamente de México sino también de la Cordillera argentina y comprende un 
grupo natural y estratigráficamente importante de formas que se asemejan por 
sus costillas Irregulares é irregularmente divididas y por la tendencia de éstas 
de juntarse en haces en el borde umbilical, el tipo de escultura de Neocomites, 
distinguiéndose, sin embargo, de este género por la falta casi completa de tu

bérculos . Coloco en este género las siguientes especies: de la OordilLera ar· 
gentina: SteuerocerM K oeneni, SI. intercostatum, St. fasciatum, St. lfUbfa
ciatum, St. elLipsostomum, St. permulticostatum, Steuersp.; de México: 
Steueroceras alamitosense Del O. et A. (descrito como Rhacophylli tes) de 
Catorce; St cfr. Koeneni y St. cfr. permulticostat,un Steuer de Mazapil; St. 
lamellicostatum, St. durangen8e n. 8]}, y varias formas indeterminables de 
San Pedro: del J urásico superior medlt.erráneo con suma probabilidad: A . ra· 
,-eftircatU11 Pict .. A. carpathicus Zitt. sp. (non auct.) Tioplites d,Lphinen11ü1, 
Retowsl.--y non Kilian. 

Mencionaré aqul que el resto de las formas clasificadas por Steuer como 
"Odontocerns" pertenecen á varios otros géneros y subgéneros, prlncipalmen· 
te á Berria8ella, Acanthodi8Cus, Neocomites y Aulacostephanm. 

Diré en esta ocasión que las capas de Steuer "Loncoobe 2" y "Cleneguita 4" 
con SteuerocerM y Berriasella calistoides parecen corresponder exactamente 
á nuestras capas llmltrofos, que las capas "llalargue 3," "Loncocbe 3," "l\{a-
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En las ffierras de Symon y Ramírez, Zac., se encuen
tra un desarrollo de las capas suprajurásicas muy seme
jante al de las Sierras de Mazapil situadas más al Este. 
Según Bose, se observan allí abajo calizas con Nerineas, 
siguiendo hacia arriba capas, por lo general cubiertas, 
que r epresentan probablemente al KrMERIDGIANO. So• 
bre estas últimas aparece entonces una serie de depó
sitos amonitiferos que representan según mis estudios 
paleontológicos al Portlandiano y á las capas Jimitrofes 
entre el Jurásico y el Cretácico. 

En lo que se r efiere al PORTLANDIANO de la Sierra 
de Symon podemos distinguir como Zona inferior ca
pas rojizas, margosas y apizarradas que propongo de• 
signar como capas con Mazapilites. Estas se subdividen 
de nuevo en dos zonas, la inferior de las cuales está 
caracterizada por Waagenia (W. cfr. A.utharis Opp. 
sp.) mientras que la superior contiene varias especies 
ricas en individuos del grupo del Eurynoticeras Zitteli 
que describí de Mazapil. Para este grupo caracteristico 
Y estratigráficamente importante, cuyos representantes 
se distinguen de todas las especies ya descritas del gé
nero Eurynoticeras por su forma comprimida, plana, 
con un dorso angosto y un corte transversal más 6 me
nos sagitiforme asi como por su sutura más complica
da y por una quilla nodulosa, con frecuencia más 6 
menos desarrollada en la juventud y semejante á la del 

largue l," ' 'Cieoeguita 5" y " Rodeo Viejo 5"con Spiticeraay Hoplitesberria.
si.anos representan probablemente ya al Berrlaslano propiamente dicho, mien 
tras que las capas "Loncocbe l ," "Cienegulta 3," " Rodeo Viejo 3" pueden 
ser paraleliza.das con el Portlandiano superior (comp. A . Steuer, Argentini
scbe J uraablagerungen, Pal. Abh. VII, N. F. 3, 1897) . 
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género Neumayria, propongo el nuevo nombre subgené· 
rico Mazapilites. 1 Las capas contienen además un Pc
risphi11ctes vecino al P . praetransitori11s Pont. y algu· 
nas e. pecies de Aspidoceras. La fauna <'Onfirma mis 
conclusiones antes publicadas respecto á la fauna de 
Mazapil, según las cuales estas capas así corno las "cal
caires phosphorit iques rougeátres" de la Sierra de la 
Caja en Mazapil, 2 pueden ser paralelizada¡.; más 6 me
nos con las capas de Solenhofen. 

·uuy interesante son las calizas grises del Portlan
diano inferior con Perisphinctes que se observan ha
cia arriba en la Sierra de Symon, porque completan 
nue. lro conocimiento del Portlandiano mexicano Y 
contienen elementos faunísticos mezclados de un modo 
notable. Encontramos aquí especies Yeci.nas de formas 
mediterráneas ( Pcrisphinctcs aff. col u bri1111s :l'oucas 
non a11,ct.; P. tobosensis 1i. sp., ,ecino al P. Gevreyi 
Toncas; P. neohispanicus n. sp. y P . Baugei n. sp., muy 
vecinos á P. transitori1ts Opp.) al lado de otras que 
muestran relaciones con formas del Portlandiáno in
ferior de Boulogne (P. s1tbbleicheri n. sp. muy vecino 
al P. Bleicheri Lor., P. cfr. biplcx Lor. non auct.) y con 

1 En este subgénero reuno las siguientes especies aparentemente limitadas 11 
las capas basales del Portlandiano mexicano: Mazapilites Zitteli 11ob., M. fi8si· 
lobatUBnob. (Bol. 23, l. c., lám. 29,figs. 1-4) deMazapil; M. Symonensis n. ap., 
M. crassicostatus n . sp., M. tobosensis n. ap., M. carinatus n. 8P· y varias espe
cies indeterminables de la Sierra de Symon; l\f. 1nexica11us Del C. et A. ap. 
(descrito como P1,tchetlia dudosa) de Catorce. 

2 Menciono aqu! que segün los últimos datos los "calcaires phosphorltiques 
rougeotres" de las dos Sierras de Mazapil no parecen tener exactamente la 
misma edud como crel en mi trabajo sobre Mazapil; los de la Sierra de la Caja 
(con Mazapilites y Aspidoceras) son muy probablemente un poco más anti
guos que los do la Sierra de Santa Rosa con Virgatites y Perisphinctes. Estos 
ültlmos corresponden más bien 11 las calizas grises con Perisphincles de Sym.on. 
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e pecies del Volgiano inferior de Ru ia ( P. A.lea:ie n. 
sp. vecino al P. polygyra-tus Pavl. non auct.1 Virgati• 
tes sp. ind.). i menciono además Jl(iploceras compla
nat1.tm, n. sp. que se asemeja mucho al H. deplanatmn 
lVaagen de Kutch se ve que las capas contienen una 
mezcla de varfos elementos faunisticos muy semejan
te á la qne se observa según Mttnier-Ohalrnas (Bull. 
Soc. Géol. France, 3me. sér., t. 27, 1 99, p. 125), Boule 
(Sur des Foss. nouv. de Madagascar, C. R. CXXVIII, 

1 99, p. 624) y JI. Douvillé en la fauna jurásica de al
gunos lugares de Madagascar. :i\lenciono por t'iltimo 
que existen también algunas relaciones faunisticas con 
varios Perispl1inctes argentinos. 

En la Sierra de Ramírcz iguen hacia arriba, inter
caladas en capas apizarradas las calizas negras de To
rres que r epresentan al Portlandiano superior. Al lado 
de varfas especies de Perisphinctes vecinas al P. tran• 
sitorius Opp. y P. Fischeri Kilian (P. lVilfridi n. sp.1 

P. torrcsensis n. sp.) y al P. eudichoto1nt1s Zitt. se en· 
cuentra sobre todo bien desarrollado el grupo del Hol
costephanus pronus Opp. ( con especies, en parte muy 
rkas en individuos y con Yaria formas indetermina
ble·). n estudio de dicha formas me mostró que el 
gnipo clel ll olcoslephanus pronus no pnedc er r eunido 
de ningún modo con Sviticcras como lo propuso última
mente Kilian (S. l. présence de piticeras dans la zo
ne a Iloplites B0Lsie1·i, Bull. Roe. GéoJ. Fran<'e, 4me. 

sér. , t. 8, rno , p. 24), sino que representa un ramo 
independiente que de cieude con suma probabilidad de 
I doceras por mo. Lrar los estados jm·eniles todos los ca• 
racterefi de este género. La semejanza de las formaH 
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adultas con Spiticeras se debería considerar por lo tan
to como fenómeno de convergencia. 

Las CAPAS LIMiTROFES con Berriasella y Steueroceras 
que e encuentran encima de las capas con JI olcoste
phan11s del grupo JI. prontts fueron ya mencionadas 
arriba. Contienen muy numerosos ejemplares de gran
des Crioceras. 1 

1 Seglln los materiales de la colección de nuestro Instituto se encuentra el 
JurdBico superior foBilifero todavla en muchos otros puntos de Mél:ico. El Ox
fOTdia.no existe en Jcrlpan, Querétaro, de donde poseemos un Aspidocera8 del 
Grupo deL A. perarmatum. El Kimeridgiano so encuentra: en la Si.erra de Zu
luaga cerca de San Pedro Ocampo y en el Puerto del Canutillo cerca de 
Bonanza, Zac. (IIaploceraa li'ialar Opp., H. Ordoffezi Aguilera, varias espe
cies de A uceUa, comp. Bol. 23); en el Pico ae Teyra, cerca de Oamacho, Zac. 
(Haploceraa Pialar Opp. y otras especies de Haplocercu colectadas por el 
Sr. Ing. ALberto Carranco:; en Catorce, S. L. P. :(el Kimerldgiano está aqu1 
indicado por la mayorla de las Aucellaa ya mencionadas, por Haploceraa F'ia
lar Opp. y varias otras amonitas); en Tutotepeo cerca de Huauchinango Pue., 
<lOn especies de Idoceraa; en Huayacocotla, Ver. (con Aspidoceras del grupo 
deL A. bispinosum Quenst. ) en Doctor Arroyo, N. L. (Haploceraa F'ialar Opp. 
y otras especies de Haploceraa, varias especies de Idoceraa, Aspidoceraa deL 
grupo de los unispinoBi, todos en el Museo de Tacubaya); en el Callón 
del O hueco en el limite de Nuevo León y Tamaulipas (Idoceraa vecino al I. injla
t.mi nob.); cerca de Ohi11ameoa al Sur de Puerto Mt!xico, Ver. ( Perisphinc
tes del grupo de P. cyclodorsatus Moesch, encontrado por el Sr. Ing. Maddock) 
y cercad e A1noltepec, Oaxaca (especies deidoceraa, comp. Flores l. c., pág.115) 
Portlandiano se presenta en: Pico de Teyra, Zac. ( Waagenia hybonota Opp. 
indicando el Portlandlano inferior, encontrado por el Sr. Ing. A. Oarranco); 
en Catorce, S. L.P. (aqul Indica el Mazapilites mexicanus Del C. et A. vecino 
al il~. ZitteLi nob. y descrito como PulcheLLia dudosa, el Portlandlano inferior 
mientras que las especies de Kossmatia ya mencionadas Indican el Portlandla.
no superior). El Portlandlano superior debe existir también en el Estado de Chi
huahua por haberse encontrado en la reglón de:sto. Domingo cerca del R<o Con
ch48, un Pseudovirgatitesdel grupo de P. scruposus Opp. por el Sr. lng. Ramiro 
Robles. Por llltlmo, el Portlandlano superior parece e:dsl!r también en el PeM11 
Blanco, Zoo., en donde se encontró la Kossmatia ya mencionada. Las capa8 li
mitrofes parecen existir además de las localidades ya mencionadas: en Cator
ce, (Hoplites mexicanus Del O. et A. cuyo parentesco con Bcrriasella pontica 
y calistoid63 fuó ya mencionado por Simionescu, Note s. qq. Amm. du Neoco
mlen tran~als, Trav. Lav. Géol. Grenoble 1899-1900, pág. 4, y SteueroceraB 
Almnitosense Del C. et A . sp.); en Pinos, Zac. con BorriaBellas. 
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III. Cretácico inferior 

En San Prdro del Gallo descubrí capas amonitíferas 
del BERRTAi:;IANO PROPJA~IENTE DICHO. Felia; babia de cri
to de Tla.-rinro ( Cerro de la Virgen) algunas amonitas 
bastante ma l conservadas que aparecen indicar el Bc
rriasiano y Jn.<: capas limitrofes (com. arriba), pero que 
fueron paralelizadas por este autor con el Neocomiano 
medio. 1 Fuera de este lugar no se conoció basta ahora 
el Berriasiano fo ilífero en México. La fauna se halla 
en uu banco calcáreo pardusco de poco espesor en la 
base de la serie potente de calizas del Cretácico infe
rior. En primer lugar mencionaré numerosas especies 
del género S piticeras que muestran relaciones íntimas 
on var ias e.<:pecies de critas de los piti-Shales (Spiti

ceras Uhli9i 11. sp. vecino a l Sp. bilobatu1n Uhlig y Sp. 
gnttatu,n Strachey · Sp. 'binodmn n. sp. vecino al I p. 
c·onservans Uhl. y cil p. Damesi teuer, e te último de 
Ja ordillera argentina; p. serpentinun 11,, sp. vecino 
al S p. subrautleyi Uhl.¡ Sp. laeve n . sp. vecino al Sp. 
c.rimium Uhl.) . Ademá se pre entan varfas especies de 
A canthodiscus ( .A. euthyniiformis n. sp. vecino al .A. 
Buthyrni Pie.), B crrisella y eocomites (N. densestria
i11s 11,. sp. vecino al H optn:es occitatticus Retowsk,y no1i 
auc.¡ N . vraencocomiensis n. sp. vecino al N. neocomien
.'lis d'Orb. i;a,·. subtenui Sayn). 

Sobre el Berrias iano e encuentra Ja serie potente de 

1 Menciono aqul que el Doplituangulicostatua citado por Feliz no puedo ser 
considerado como una comprobación de la edad mesoneocomlana, porque po
seo del Berrlaaiano Upico de San Pedro una forma de Hoplitas que parece ser 
muy vecina de la especie mencionada. 



296 DR. CARLOS BURCKHA·RDT 

sedimientos cakáreos del Cretácico inferior y medio, 
caracteri~tica para México Central. 1 Esta serie con
tiene por lo general pocos fósiles presentándose á veces, 
en distintos niveles, capas mas margosas con numero
sos fósiles por lo general mal conser,ados, entre las 
calizas. Tales bancos margosos alternando con calizas: 
en la base del Cretácico inferior, los describi de Mazapil 
bajo el nombre de "capas con H olcostcpha nun parale
lizándolas con el V ALANGIANO. El mismo horizonte se 
encuentra en Scin Pedro encima del Berriasiano y con
tiene entre otros: Polyptychites cfr. bidichotomus L ey
merie, Hoplites cfr. vexiptychus Uhl. , H . cfr. neoco
miensis d,Orb ., Bochíanites sp. y A.stir·ria cfr. Sayni 
Kilian. La última forma indica quizá también el HAU· 
TEitIVUNO. 

En la serie de capas que sigue sobre laF- capas con 
Holcostephanus y que está formada abajo de calizas 
semejantes á las del Urgoniano, en parte rojizas, en par· 
te grises, y más arriba de calizas potentes con nódu
los gruesos é irregulares de pedernal, se encuentran 
pocos fósiles. En las calizas rojizas y grises se observan 
pequeñas especies de Leptoceras, mientras que las ca
lizas con nódulos de pedernal contienen grandes Belem
nites, Des1nocerns cfr. Boutini Math., Oostidiscus cfr. 
reoticostalus <l'Orb. y un JiolcodiscuR. Regún estos res
tos las calizas con pedernal parecen repreF\entar al BA· 
RREMJANO y al ArTL\NO JNFERJOU. Hacia arriba é inme· 

1 Parael CTetácico Inferior y medio as! como para el Jurásico de San Pedro 
del Gallo, compárese mi folleto que se publicará en el nllm. 6 del tomo III de los 
Parergon es del Instituto Geológico d~ México bajo e! Utulo: Estudio geológico 
de la región de San Pedro del Gll.llo (con un plano geológico en J: 25000). 
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diatamente en la base de las caliza del Cretc'lcico medio 
si"'uen capai:. margosas en las cuale encontré Paraho
plites cfr. Uhlig i 11.?ith. y Ja e pecie típica del pi o de 
Clansayes Dourilleiccras nodosocostattts d'Orb. 

En lo alrededores del Río Nazas) D"'o., encontré una 
facies del Cretácico inferior, que difiere un poco <.le 1a 
ya. de.c,cri ta. ú pei;:ar de que la distancia de an Pedt·o 
no es muy (•on>4iderab1e. Aquí se encuentra como piso 
m{t. a.ntigw, Yi ible, una caliza gris maciza con R equic
ri ia8 que representa una verdadera facies urgoniana. LaR 
capa m{t, modernas de dicha caliza cont ienen nume
rol'ios cortei- de R1ulistas, probablemente de Oaprinidas. 
Encima de esta. caliza se pre enta en la base drl 
Cretc'lcico me<lio un grupo de capas margosas, amari
llenta. y griRes que representa egún u fauna al Al'
TJANO S'GPEilIOR (GARGASIANO) y que designé como "ca
pas co-n Dou villeiceras." 1 Llama mucho la atención 
ta semejanza de e ta fauna con la de crita últimamen
te por -lacob del "Luitcre Zu"'" en el Yalle de 1a En
gelberger _\ a. (Alpes suizo ) , J acob et TobJer, Mém. 
Soc. Pal. uisse, t. 33, 190G. 

IV. Cretácico superior 

obre el < 'r etácico uperior de la r egión de Zum;patt• 
go del Río, Guc1Tero, sólo puedo presentar algunas ob
servaciones sumaria por haber empezado recientemen· 
te el examen de la fauna. Mi compaíiero y amigo el 
Dr. P. Wait : descubrió alguno restos indeterminables 
de amonitas en la. erie potente de pizarra de la r egión. 

1 EsL&s capall ;;on,pues, un poco mlis antiguas que mis"capas con Parabopli
tcs" de Mazaptl. 
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Durante un estudio más completo pude encontrar va
rios horizontes amonitiferos y un banco con Actaeo
nellas intercalado entre éstos. Desgraciadamente las 
numerosas amonitas se encuentran aplastadas como su
cede con frecuencia en semejantes rocas apizarradas, 
margosas y arenosas, pero la fauna presenta, sin embar
go, mucho interés por ser la primera vez que se en
cuentra una fauna rica en amonitas del EMSCHERIANO 

en el país. Las capas (pizarras y margas apizarradas 
negruzcas, pizarras grises frecuentemente arenosas y, 

calizas margosas) están dislocadas formando un sincli
nal acostado, abierto hacia el Norte. Podemos distin
guir en la serie de abajo hacia arriba, los siguientes 
pisos : 1, capas con numerosos Scaphites perteneciendo 
quizá todavia al Turoniano; 2, un banco muy fosilifero 
con abundantes amonitas del grupo del B<iroisiceras 
H aberfellneri v. H auer y con P eronicercis _: 3, capas con 
especies numer osas y ricas en individuos de Peronice· 
ras, en parte vecinas al P. snbtricarinatwm d'Orb. Y 
P. triclorsatum Schluet. y en parte recordando de una 
manera notable varias formas de la:s capas de Gosau. 
Intercalados en estas últimas capas se encuentran unos 
bancos con numerosas Actaeonellas, N erineas y otros 
fósiles que recuerdan á primera vista la fauna de Cár
dencis descrita por Base ( Bol. 24, 1906) y de cuya des
cripción paleontológica se ocupará mi compa.ílero el 
Sr. E . Base (Nuevos datos para la estratigrafía del 
Cretácico en México ) . 1 

1 Las faunas supracretácicas de Zumpango presentan también un Interés 
tectónico bastante considerable por encontrarse aqul en capas dislocadas mien
tras que en Baja California se observan segiln Merrill, \Vhite y otros, !aunas 
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e 'onRicl0rnndo los conocimicuto actuales de la1-, f:in
nas juráska..s; y cret:ícicas de Méx.ico, notamos principal
mente dos fenómenos. En primer lugar Ja sucesión y 
compo ición de las fauna. así como la aparición 6 ex
pansión muc:has vece repentina de alguno elementos 
de la fauua ~· la aparición úbita de faunas entera , 
muestran uua analogía sorprendente con las condicio
nes de otras regiones lejanas. Recordaré aqui la ·eme
janza notable en la sucesión y composición de las fau
nas entre el Jurásico superior y el Derriai-iano de 
México y los del Sureste de Francia, a í como la apari
ción 6 expan ... ión repentina de alguno grupo de amo
nita carac:t<->1·ística en )Iéxico y en otra parres ( como 
ejemplo citaré la aparición y expan ión de Strcblitcs y 
Jlebroditcs en el Kimeridgiano, de Virgatitcs en la ba e 
del Portlandiano, de Stcucroccras en las capas limítro
fes, de Spitic:('ras en el Ilcrria!iiano típico y ele Astieria 
en el Valaugiano) . 

En segundo lugar se nota, sobre todo en el Jurúsi
<"o, una mezcla de elementol: faunf, tico muy di -tinto . 

Encontramos al lado de tipos centroeuropeos elemen
tos índicoi- y andino , al lado de formas rnso-lJoreales, 1 

Idénticas ( Coralliochama Orcutti White) en capas casi horltontalcs, fobre 
pucslas en discordancia , depósitos m4s anUKuos anteriormente dlslocado11. 
Así vomosqueJlaoplnión do Sueasconforme 4 la de Gabb y Aguilera (E. Suess, 
Antlitz der Erdo, II[, 2, pág. 480, 1000), 11eglln la cual la llamada farra llladre 
del Sur bO com;ldera como continuación do Baja California, no puede i;er man
tenida hoy por tratnrse en las dos reglones menclonadas do dislocaciones que 
tienen una edad muy dii;tlnt.a. 

1 Recordaré ~1u1 que en dos niveles dl11tlntos (en el Klmerldglooo y Portlan
dlano auporlor) del Jur, leo superior do .?llé:rlco o encontraron A ucella., muy 
numerosas que pueden formar verdaderos bancos como en Ru11ia, que en la ba
&o del Portlandldno se prc11entan varias espt'Clea do l 'irgatite~, que Simbir1• 
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clf' ningún mouo e. ca. a , y portlandianas tipos medite
núncos. 1 Hay que hacer mención especial de que se 
pueden observar múltiples relaciones con formas alpi
na. y mediterráneas y una semejanza notable con la 
sucesión de capas en la región mediterránea. pero que 
justamente los tipo llamados característicos del Ju
r ásico mcditenúneo son sumamente escasos: Phyllo
<:eras e encuentran con bastante abundancia en el Dog
ger superior de Oualac, sólo en pocas especies en el 
J urásico superior de Jf azapil y San Pedro y se conoce 
solamente en un ejemplar joven del Portlandiano de 
Synwn ( de O<itorce fué descrito un único Phylloceras 
cuya posición estratigráfica es incierta; los supuestos 
Rluicophyllites de aquel lugar (véase arriba) per te
necen á Ko.ssmatia y Steueroceras); de Lytoceras sólo 
Re conoce un único fragmento en el J urásiro mexicano 
(L ytoceras potosinum, del O. et. A . de Catorce, provie
ne probablemente del Cretácico medio) y Si1noceras s. s. 
(e· decir, con exclusión de Nebroditcs) no se encontró 

l.:ites y Polyptychi tes aparecen en individuos aislados y por '1ltimo que se en
cuentra Craspedites con varias especies, en parte todavla no descritas. 

Uhiig expresó hace poco dudas acerca del verdadero parentesco de las formas 
del Virgatites descritas de Mazapil con los Virgatites rusos (N. Jahrb l. Mio. 
1008, Bd. ll, 3, pág. 410). No puedo aceptar este.opinión, porque no solamente los 
Virgatites mexicanos sino también los andinos (véase mis Beltr. z. Kenntn. d. 
Jura- u. Kreideform. d. Cordlllere, Palaeontographica 50, 1903) muestran la 
misma estructura de la sutura y un desarrollo ont.ogenétlco idéntico de la es
cultura como las especies rusas. Menciono aqul que '1ltimamonte fueron des
critos varios Virgatiteit de la Cordlllera argentina por O. Haupt (Jahrb. t. M:in. 
Beilagobd. 23, 1907) y R. Douvillé (S. d. cephnlopodes et lamelllbr. rRpp. du 
Terr. du Neuquen, Ar1rentine, C. R. Soc. Gc!ol. Franco, 21 Juin, 1909, pág. 80). 

1 Comp. mi folleto: ur le climat de l'époque jurasslque, Mom. Soc. Alza te, 
tomo 25, 1901, pág. 45 y C. R. de la X'"•· sess. Congr. Géol. lnlorn., tomo I, 
págs. 130--132, y para los fenómenos análogos en el Jurásico de la Cordillera 
mis ya citadas Beltr:ige en Palaoontographlca 50. 



f 

ET, JURASTCO Y E í, CRETACICO 301 

hasta ahora. Y sin embargo, el Jurásico mexicano debe
r ía mo.·trar, según la,s frleas de N ewmayr, con toda 
c:laridad el carácter ruediterrúneo, l1abiendo sido desig• 
nado todavía últimamente por Kilian (Letbaea meso
zoica, Unterkreide I, p. 104) como perteneciente al 
" tipo tithónico." 1 

México. Instituto Geológico Nacional. Marzo de 1910. 

1 Mencionaré eu esta ocasión que las lll timas indicaciones de Gothan (Jabrb. 
K. Preuss. Geol. Landesanst. Bd. 29, 11, 1008, pág. 220; comp. alll otra literatu
ra) sobre formación de capas ó anillos anuales en maderas de edad jurásica 
supuesta del K;;nig Karls Land no pueden considerarse como pruebas definiti 
vas para la existencia de zonas de climas en el Jurásico por indicar los restos 
de hojas jurásicas según los mejores conocedores como ZeiUer y otros un cli 
ma poco diferenciado y por ser dudosa la edad jurásica de los basaltos de Konig 
Karls Land, con los cuales sedice 'que están en relación dichas maderas encon 
tradas segtln Nathorst aisladas y rodadas. Teall y Newton (Notes on a collec
tion of rocks and fossils from Frans Josephs Land, Quart. Jour , vol. 53, 1897, 
pág. 477) consideran los basaltos análogos de Franz Josephs Land como ter
ciarios Y hay que decir que la existencia de corrientes jurásicas de basalto es 
algo singular. Mencionaré aqul que ya J. W. Gregory expresó dudas acerca de 
la edad jurásica de los basaltos de Frans Josephs Land (Quart. Jour. vol. 54, 
1898, pág . 652) y que seglln Gothan mismo, dichas maderas recuerdan por su 
modo de conservación á maderas terciarias y fueron antes descritas como tales 
por O. Schroeter. 

Parer. 'l'. IU, nam. 5. - 4 




